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			El capitán Lemuel Gulliver a la edad de 57 años. Ilustración de la primera edición en inglés, publicada en Londres en 1726. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			PRESENTACIÓN 




			



			 






			JONATHAN SWIFT 




			



			 






			VBI SAEVA INDIGNATIO VLTERIVS COR LACERARE NEQVIT: «Donde la ira feroz no puede herir el corazón ya más». Mucho tiene que haber sufrido un hombre para escribir tal epitafio para su tumba. La vida de Swift (1667-1745) fue en efecto una cadena de frustraciones y desencantos, debidos a la época y a las circunstancias: fue tory cuando tocaba ser whig. Afortunadamente la época de su madurez coincide con la llamada Edad Augusta de las letras inglesas, un neoclasicismo en el que Swift participó activamente al lado de amigos como Pope, Addison, Gay, Steele. 




			Si en literatura es el retorno al mundo clásico, en filosofía y política es el momento de la razón, del progreso, de fe en el hombre. Swift trata de mejorar el mundo mediante la sátira: «Escribí para enmendarlos, no para que me aplaudan», dice de Los viajes de Gulliver, y esto puede aplicarse al resto de su produción de panfletos políticos, religiosos y sociales, poemas, correspondencia, etc. Aunque, a pesar de esa fe suya en la regeneración de la humanidad que hace que simpaticemos con él, conoce perfectamente los límites de sus armas, como escribe en la Batalla de los libros antiguos y modernos: «Una sátira es una especie de espejo donde los que miran ven las caras de los demás, pero no la suya». 




			Mas no es Swift un hombre amargado: su interés por el hombre y en particular el caído u oprimido, sus relaciones platónicas con Stella y Vanessa, su generosidad para con los necesitados dublineses, y el entusiasmo con que arremete contra la corrupción de la administración o la estupidez de la pedantería, muestran un alma altruista y desinteresada, un carácter afable, responsable y no carente, sin embargo, de buen humor. 




			Los viajes de Gulliver no son solo la historieta de aventuras y el cuento de enanos y gigantes, como a menudo se la presenta, sino un complejo literario perfectamente construido que puede funcionar a tres niveles: 




			La anécdota, es decir, la simple serie de aventuras que Gulliver corre en los diversos países que visita. Esto es lo único que pretenden transmitir las ediciones infantiles. 




			La sátira histórica, que se ve tanto en el género y estilo como en el contenido: en la mayor parte del primer viaje Swift fustiga, bajo el disfraz de la ficción, a personajes reales. Algunas referencias son muy crípticas, pero las más son inequívocas, incluso para los profanos en la historia del período. 




			La sátira universal, que apunta al hombre en general. No se reduce a la horrible existencia del yahoo en el último viaje, sino que se aprecia también en los dos primeros, donde el relativismo cosmológico se manifiesta a través de las diferencias dimensionales entre el observador, Gulliver, y su contorno. Este tercer nivel es sin duda el más importante, pues aquí Swift no está haciendo chistes ni burlándose de sus enemigos, ni incluso recomendando un código ético, sino cuestionando la existencia del hombre como obra de origen sobrenatural. Afirma que el yahoo —el animal humano— es malo por naturaleza, aunque potencialmente perfectible («no animal racional, sino rationis capax», escribe a Pope en una carta). 




			En esta traducción, a pesar del anacronismo, se han eliminado las medidas inglesas, que damos en magnitudes decimales, pues el sentido exacto de las dimensiones en Liliput y Brobdingnag nos parece más importante que la reproducción textual, y serán pocos los lectores que, al encontrarse con pulgadas y pies se formen una idea exacta de lo que tales medidas indican: Gulliver es doce veces mayor que un liliputiense y doce veces menor que un brobdingnagiano (se encuentra en la proporción de un pie a una pulgada y de una pulgada a un pie respectivamente, pues hay doce pulgadas en un pie). 
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			El autor de estos Viajes, don Lemuel Gulliver, es un íntimo y viejo amigo mío; además tenemos algo de parientes por parte de madre. Hace unos tres años el señor Gulliver, cansándose de la multitud de gente curiosa que iba a verlo a su casa de Redriff1, adquirió un pequeño terreno con una casa cómoda cerca de Newark, en el condado de Nottingham,2 su patria chica, donde ahora vive retirado, mas gozando de mucha estima entre sus vecinos. 




			Aunque el señor Gulliver naciera en el condado de Nottingham, donde su padre vivía, le he oído decir, sin embargo, que su familia provenía del de Oxford, declaración que confirman varias tumbas y monumentos de los Gulliver que yo he visto en el cementerio de Banbury3. 




			Antes de salir de Redriff dejó en mis manos la custodia de los papeles que reproduzco a continuación, con autorización para disponer de ellos como me pareciera conveniente. Helos leído detenidamente tres veces. El estilo es claro y sencillo, y el único defecto que encuentro es que el autor, como todo buen viajero, abusa un poquito de los detalles. Se respira una atmósfera de verdad en toda la obra, y efectivamente el autor era tan bien conocido por su veracidad, que entre sus convecinos de Redriff, cuando alguien afirmaba algo, vino a considerarse proverbial añadir que era tan cierto como si lo hubiera dicho el señor Gulliver. 




			Por consejo de varias personas respetables, a quienes he hecho partícipes de estos escritos con permiso del autor, me aventuro ahora a echarlos al mundo, esperando que puedan ser, al menos por algún tiempo, mejor distracción para nuestros jóvenes aristócratas que las garambainas al uso de políticas y partidos. 




			Este volumen abultaría el doble si no me hubiera atrevido a eliminar innumerables pasajes en jerga marinera sobre vientos y mareas, así como sobre marcaciones y declinaciones de los distintos viajes, junto con las minuciosas descripciones sobre el pilotaje del barco en la tormenta y la relación de longitudes y latitudes. Creo que no me equivoco al sospechar que el señor Gulliver puede no estar muy satisfecho de esto, mas estaba yo resuelto a adaptar la obra en lo que fuera posible a la capacidad media de los lectores. No obstante, si mi ignorancia en cosas del mar me ha llevado a cometer alguna falta, solo yo soy responsable y, si algún viajero siente curiosidad de ver toda la obra completa tal y como salió de la mano del autor, estaré dispuesto a complacerlo. 




			En cuanto a cualquier otro detalle sobre el autor, el lector encontrará cumplida cuenta en las primeras páginas del libro.4 
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Capítulo 1 




			



			 






			El autor da breve cuenta de sí y de su familia; lo que en principio le movió a viajar. Naufraga e intenta ponerse a salvo nadando; alcanza indemne la costa del país de Liliput; es hecho prisionero y llevado tierra adentro. 




			



			 






			Tenía mi padre una pequeña hacienda en el condado de Nottingham y era yo el tercero de cinco hijos. Cuando tuve catorce años, me mandó al colegio Emanuel de Cambridge5, donde residí tres años y me dediqué concienzudamente a mis estudios. Pero, aun cuando la ración que recibía era muy exigua, los gastos del pupilaje eran demasiado elevados para una fortuna menguada y me colocaron de aprendiz con el señor James Bates, eminente médico londinense con quien permanecí cuatro años. Y, como mi padre me enviara alguna que otra vez pequeñas cantidades de dinero, las empleé en aprender el arte de navegar y otras ramas de la Matemática que son útiles a quien intenta viajar, pues siempre creí que alguna vez ese sería mi destino. Cuando me despedí del señor Bates, fui a ver a mi padre y, con su ayuda, la de mi tío John y la de algún otro pariente, conseguí cuarenta libras y la promesa de otras treinta anuales para mantenerme en Leiden6, donde estudié Medicina durante dos años y siete meses, convencido de que me sería útil en los largos viajes. 




			Poco después de mi regreso de Leiden, mi buen maestro, el señor Bates, me recomendó como oficial médico para el Swallow, al mando del capitán Abraham Pannell, con quien en tres años y medio hice uno o dos viajes a Levante y a otras partes. Cuando regresé, decidí establecerme en Londres, a lo cual el señor Bates, mi maestro, me animaba, y él mismo me recomendó a varios pacientes. Alquilé parte de una casa pequeña en la Judería Vieja y, tras aconsejárseme cambiar de estado, casé con doña Mary Burton, segunda hija de don Edmond Burton, calcetero de la calle Puerta Nueva, con la cual recibí una dote de cuatrocientas libras. 




			Pero con la muerte de mi buen maestro Bates dos años después, y contando con pocos amigos, los negocios empezaron a irme mal, pues no cabía en mi conciencia verme imitando las malas artes de muchísimos de mis colegas. Tras consultarlo, pues, con mi esposa y algunas amistades, determiné embarcarme de nuevo. Fui oficial médico en dos barcos y viajé varias veces en el plazo de seis años a las Indias orientales y occidentales, con lo cual conseguí aumentar moderadamente mi fortuna. El tiempo libre lo pasaba leyendo a los mejores escritores antiguos y modernos, pues disponía siempre de un buen número de libros; y cuando desembarcábamos, me dedicaba a observar las costumbres y el temperamento de los habitantes así como a aprender su lengua, cosa que se me daba muy bien por mi buena memoria. 




			Comoquiera que el último de estos viajes no resultara muy dichoso, me cansé del mar y decidí quedarme en casa con mi mujer y mis hijos. De la Judería Vieja me trasladé a la travesía Fetter, y de allí a Wapping, con la esperanza de hacer clientes entre la marinería, pero la cosa no resultaba como había imaginado. Después de tres años esperando que las cosas mejorasen, acepté una conveniente propuesta del capitán William Prichard, patrón del Antelope, que se disponía a partir hacia los mares del Sur. Zarpamos de Bristol7 el 4 de mayo de 1699, y el viaje fue inicialmente muy venturoso.8 




			Por varias razones no sería pertinente importunar al lector con los detalles de nuestras aventuras en aquellos mares; sea suficiente informarle de que al cruzarlos rumbo a las Indias orientales fuimos arrastrados por una violenta borrasca hacia el noroeste de la tierra de Van Diemen9. Hecha la estima, nos encontramos a 30 grados 2 minutos de latitud sur. Doce tripulantes habían muerto del excesivo bregar y la mala comida, y los demás se encontraban muy débiles. El 5 de noviembre, que es cuando comienza el verano en aquellas regiones, y a través de una bruma espesa, los marineros pudieron percibir un escollo como a medio cable de la nave, pero el viento era tan fuerte que nos arrastró bruscamente hacia él, estrellándonos al instante. Seis miembros de la tripulación, yo entre ellos, lanzamos el bote al agua y a duras penas conseguimos alejarnos del navío y del escollo. Bogamos según mis cálculos unas tres leguas hasta que no pudimos continuar, agotados como estábamos por el esfuerzo ya antes de abandonar el barco. Así pues, nos entregamos a la merced de las olas y, al cabo de una media hora, una brusca ráfaga del norte hizo zozobrar el bote. Lo que fue de mis compañeros, tanto los del bote como los que escaparan en el escollo o permanecieran en el navío, no lo puedo referir, mas colijo que perecieron. Por mi parte nadé a la buena de Dios, empujado por el viento y la marea. Repetidas veces traté de hacer pie sin poder tocar fondo, pero, cuando ya me encontraba a punto de desfallecer e incapaz de cualquier otro esfuerzo, me encontré con que el agua no me cubría; para entonces el temporal había amainado un tanto. La pendiente del fondo era tan leve que hube de andar casi una milla para llegar a la playa, cosa que conseguí a eso de las ocho de la tarde. Caminé luego una media milla hacia el interior sin descubrir señal alguna de casas o habitantes, aunque quizá debido a lo débil que me encontraba ni noté su presencia. Estaba sumamente cansado, lo que, con el calor reinante y el casi cuartillo de coñac que bebiera al abandonar el barco, hizo que me sintiera con hartas ganas de dormir. Me eché sobre la hierba, que era muy corta y suave, y dormí tan profundamente como no recuerdo haberlo hecho en mi vida, durante más de nueve horas, según calculé, pues amanecía cuando desperté. Fui a levantarme, pero no pude moverme: tendido como estaba de espaldas, descubrí que tenía los brazos y las piernas firmemente sujetos al suelo por ambos lados, y el pelo, largo y espeso, atado de la misma manera. Además sentía unas tenues ligaduras de lado a lado del cuerpo desde los sobacos hasta los muslos. Lo único que podía hacer era mirar para arriba; el sol comenzaba a calentar y la luz me hería la vista. Podía oír un ruido confuso a mi alrededor, pero en la postura en que estaba no podía ver otra cosa que el cielo. A poco sentí que algo se movía sobre mi pierna izquierda y que, avanzando blandamente sobre el pecho, me llegaba hasta cerca de la barbilla; dirigiendo los ojos hacia abajo cuanto pude, observé que se trataba de un ser humano de menos de quince centímetros, que traía en las manos un arco con flecha y una aljaba a la espalda. Al mismo tiempo sentí que al menos otros cuarenta de la misma especie, según supuse, venían tras el primero. Mi asombro fue mayúsculo y solté un rugido tan fuerte que todos ellos echaron a correr despavoridos, lastimándose algunos, como después se me dijo, en las caídas que sufrieron al saltar desde mis costados al suelo. Sin embargo, pronto volvieron, y uno de ellos que se aventuró tan cerca como para verme toda la cara, levantando las manos y los ojos para expresar su estupor, gritó con voz chillona pero clara: hekinah degul10; los otros repitieron las mismas palabras, pero yo no supe entonces qué querían decir. Como el lector puede suponer, continuaba allí tendido con gran desasosiego. Por fin, haciendo esfuerzos por liberarme, tuve la buena fortuna de romper las cuerdas y arrancar las estacas que me sujetaban el brazo izquierdo al suelo, pues, al llevármelo a la cara, descubrí que no eran otros los medios que habían usado para atarme; al mismo tiempo, y de un tirón brusco que me produjo grandísimo dolor, aflojé un poco las cuerdas que me sujetaban el pelo del lado izquierdo, de modo que conseguí girar la cabeza unos cinco centímetros. Pero aquellas criaturas huyeron de nuevo antes de que pudiera agarrarlas, tras lo cual se oyó un alarido sobremanera estridente y, cuando cesó, oí que una de ellas gritó tolgo phonac, e inmediatamente sentí cómo me disparaban sobre la mano izquierda más de un centenar de flechas, que se me clavaron como otras tantas agujas. Además dispararon otra oleada de flechas al aire, tal y como hacemos nosotros con las bombas en Europa, de las que muchas, según creo, me cayeron sobre el cuerpo, aunque no las sentí, y algunas en la cara, que me apresuré a proteger con la mano izquierda. Cuando esta lluvia de flechas terminó, lancé un quejido de pesadumbre y dolor, y luego, mientras forcejeaba nuevamente por desatarme, soltaron otra descarga más cerrada que la primera, y algunos trataron de clavarme sus lanzas en los costados, pero por suerte llevaba encima un jubón de ante que no pudieron atravesar. Pensé que lo más prudente era quedarme quieto, y mi intención era continuar así hasta el anochecer, cuando, como tenía libre la mano izquierda, podría liberarme fácilmente; y, en cuanto a los nativos, podía lógicamente creer que me sería posible hacer frente al más numeroso ejército que pudieran enviar contra mí si eran todos de la misma talla que el primero que vi. Pero la fortuna dispuso de mí de otro modo. Cuando aquella gente notó que me había calmado, dejó de disparar flechas, aunque, al acrecentarse el ruido, conocí que su número aumentaba; y como a cuatro metros enfrente de la oreja derecha, pude escuchar unos golpes como de gente trabajando, que se prolongaron más de una hora, cuando, volviendo la cabeza para aquel lado tanto como me permitían las cuerdas y estacas, vi una plataforma de aproximadamente medio metro de alta, con dos o tres escalerillas para subir y en la que cabían cuatro de ellos, uno de los cuales, que parecía ser persona de categoría, me soltó un discurso del que no entendí ni una sílaba. Debí haber mencionado que antes de que aquel distinguido personaje comenzara su declamación gritó tres veces: langro dehul san (estas y las anteriores palabras se me repitieron y explicaron después), a lo que inmediatamente unos cincuenta nativos se acercaron y cortaron las cuerdas que me sujetaban la parte izquierda de la cabeza, lo cual me permitió girarla hacia la derecha y contemplar la figura y el semblante del que iba a hablar. Parecía de mediana edad y más alto que los tres que lo acompañaban, de los cuales era uno un paje que le sostenía la cola y que parecía medir poco más que mi dedo corazón, mientras que los otros dos se situaban uno a cada lado en calidad de asistentes. Representó el papel de un verdadero orador y pude advertir muchas frases de amenaza y otras de promesas, de lástima y de benevolencia. Respondí con breves palabras, pero de la manera más sumisa, levantando la mano izquierda y los ojos hacia el sol, como poniéndolo por testigo. Y como me encontrara muerto de hambre, puesto que no había probado bocado desde varias horas antes de abandonar el navío, me sentía tan apremiado por las exigencias de la naturaleza, que no pude contener la exteriorización de mi impaciencia (contraviniendo tal vez las estrictas reglas de la buena educación) metiéndome el dedo en la boca repetidas veces para indicar que necesitaba comer. El hurgo, que así llaman a los grandes señores, como después averigüé, me entendió muy bien. Descendió de la plataforma y mandó colocar varias escaleras junto a mis costados, por donde subieron más de un centenar de nativos, que caminaron hacia mi boca cargados con cestos llenos de comida suministrada y enviada por orden del rey en cuanto tuvo conocimiento de mí. Advertí que había carne de diferentes animales, pero no pude distinguir de cuáles por el sabor. Había paletillas, perniles y lomos de la misma forma que los de cordero y muy bien adobados, pero más pequeños que alas de alondra. Comía dos o tres en cada bocado, y los panes, del tamaño de balas de mosquete, los tomaba de tres en tres. Me servían tan aprisa como podían, expresando de mil modos la admiración y asombro que les causaban mi corpulencia y apetito. Hice luego otro ademán como que necesitaba beber. Por lo que había comido entendieron que una pequeña cantidad no me sería suficiente y, como fueran gente sumamente ingeniosa, izaron con gran maña uno de los más grandes toneles que tenían, lo hicieron rodar hasta mi mano y desvencijaron la tapa; me lo bebí de un trago, que bien pude, pues apenas contenía un cuartillo, y sabía como a un vino ligero de Borgoña11, pero mucho más delicioso. Trajéronme un segundo tonel, que bebí de la misma manera, e hice señas de querer más, pero no les quedaba ningún otro. Cuando hube realizado estas maravillas, gritaron jubilosos y bailaron sobre mi pecho, mientras repetían varias veces como al principio: hekinah degul. Por señas me dijeron que tirara al suelo los dos toneles, no sin antes advertir a los que estaban debajo que se retiraran gritándoles borach mivola y, cuando vieron los barriles por el aire, se oyó el grito unánime de hekinah degul. Confieso que más de una vez estuve tentado, mientras iban y venían sobre mi cuerpo, a agarrar a cuarenta o cincuenta de los primeros que se pusieran a mi alcance y estrellarlos contra el suelo. Mas el recuerdo de lo que había experimentado, que no era quizá lo peor que pudieran hacerme, y la palabra de honor que les di, pues así interpretaba yo mi dócil conducta, disiparon pronto tales maquinaciones. Además, ahora me consideraba como sometido a las leyes de hospitalidad de unas gentes que me habían regalado con tanto gasto y magnificencia. De todos modos, interiormente no podía dejar de admirar la valentía de aquellos diminutos mortales que osaban aventurarse a subírseme encima y deambular por allí, teniendo yo una mano libre, sin temblar de solo ver tan descomunal criatura como debo haber parecido a sus ojos. Al cabo de un rato, cuando vieron que ya no pedía más comida, apareció ante mí un personaje de alto rango de parte de Su Majestad imperial. Su Excelencia, tras subir por la parte más estrecha de mi pierna derecha, avanzó hacia adelante hasta mi cara con cerca de una docena de su séquito y, presentando sus credenciales con el sello real, que me puso delante de los ojos, habló durante diez minutos sin muestras de enfado, pero con un algo de enérgica resolución y apuntando de vez en cuando al frente, que era, como posteriormente descubrí, en dirección de la capital, distante media milla aproximadamente y adonde Su Majestad, reunida con su Consejo, había acordado que se me debería conducir. Respondí con pocas palabras, que no surtieron efecto, y luego, con un ademán de la mano que tenía suelta (poniéndola sobre la otra y por encima de la cabeza de Su Excelencia por temor de lastimarlo, a él o a sus acompañantes, y después sobre la cabeza y el cuerpo), indiqué que quería la libertad. Parece que me entendió bastante bien, pues meneó la cabeza como indicando desaprobación, y extendió la mano de una manera que significaba que se me debería conducir como a un prisionero. Hizo, sin embargo, otros gestos para darme a entender que se me daría suficiente comida y bebida y muy buen trato. Con esto pensé una vez más en intentar romper las ligaduras, pero sintiendo el escozor de las flechas en la cara y las manos, cubiertas todas de ampollas, y muchos de los dardos aún clavados, y observando además que el número de enemigos seguía aumentando, les hice señas, dándoles a entender que podían hacer conmigo lo que quisieran. Con esto el hurgo y su cortejo se retiraron con mucho cumplido y alegre el semblante. Oí luego un grito general y las palabras peplom selan repetirse una y otra vez, y sentí que gran número de los que estaban a mi lado izquierdo aflojaban las ligaduras, de tal modo que pude darme la vuelta sobre el costado derecho y aliviarme haciendo aguas menores, que fueron harto copiosas y causaron gran admiración a aquella gente, que, entendiendo por mis movimientos lo que me disponía a hacer, se apartó a izquierda y derecha en aquella parte para esquivar el torrente que con tan gran estruendo y fuerza de mí caía. Pero con anterioridad me habían embadurnado la cara y las manos con una especie de ungüento de olor muy agradable, que en pocos minutos eliminó el escozor de los flechazos. Estas cosas y el bienestar que me depararon la comida y la bebida, todo de mucho alimento, me dispusieron al sueño. Como se me aseguró después, dormí alrededor de ocho horas y no es de extrañar, pues los médicos, por orden del emperador, habían mezclado una poción soporífera con el vino de los toneles. 




			Parece ser que en cuanto se me descubrió dormido en el suelo, después de mi arribada, el Emperador recibió pronta noticia de ello por un emisario especial, y determinó ante su Consejo que se me atara de la manera que he referido (cosa que se llevó a cabo durante la noche mientras dormía), que se me enviara comida y bebida en abundancia, y que se aprestara una máquina para transportarme a la capital. 




			Esta decisión puede quizá parecer demasiado atrevida y peligrosa, y supongo que ningún soberano de Europa en semejante coyuntura la imitaría, aunque en mi opinión fue sumamente juiciosa a la par que benevolente, pues, suponiendo que aquella gente hubiera hecho lo posible por conseguir matarme con sus lanzas y flechas mientras me encontraba dormido, lo más seguro es que me habría despertado al sentir la primera punzada, que habría suscitado en mí tal furia y violencia como para permitirme romper las cuerdas con las que estaba atado, tras lo cual, de la misma manera que no podían ofrecerme resistencia, no hubieran podido esperar misericordia. 




			Esta raza está excelentemente dotada para las Matemáticas y ha alcanzado una gran perfección en la rama de la mecánica, mediante el favor y estímulo del Emperador, que es un célebre patrono del saber. Este monarca posee varias máquinas montadas sobre ruedas para el transporte de árboles y otros grandes pesos. Suele construir sus mayores buques de guerra, algunos de los cuales miden casi tres metros, en los bosques donde se da la madera, y sobre estas máquinas los transporta trescientos o cuatrocientos metros hasta el mar. Quinientos carpinteros y mecánicos se pusieron inmediatamente a trabajar para acondicionar la máquina más grande que tenían. Se trataba de una estructura de madera que levantaba siete centímetros del suelo, tenía unos dos metros y medio de larga y uno y cuarto de ancha, y se movía sobre veintidós ruedas. El grito que oí fue al llegar este aparato, que según parece se había puesto en camino cuatro horas después de mi llegada. Lo colocaron paralelamente a mí según me encontraba tendido. Pero lo más difícil era levantarme y colocarme sobre tal vehículo. Se erigieron ochenta postes de treinta centímetros cada uno, y unos fuertes cordeles del grueso del bramante se sujetaron con ganchos a un gran número de vendas que los obreros me habían enrollado alrededor del cuello, las manos, el tronco y las piernas. Novecientos hombres de los más fornidos se emplearon en tirar de estos cordeles a través de una serie de poleas montadas sobre los postes, y así, en menos de tres horas, me levantaron y depositaron sobre la máquina, donde me ataron fuertemente. Todo esto me lo contaron, pues mientras la operación entera tenía lugar estuve sumido en un sueño profundo a causa de aquel soporífero fármaco diluido en la bebida. Se emplearon mil quinientos corpulentos caballos del Emperador, de unos diez centímetros de alzada, para remolcarme hasta la metrópoli, que, como queda dicho, distaba media milla. 




			A unas cuatro horas de comenzado el viaje desperté a causa de un gracioso incidente: habiéndose detenido el carruaje unos momentos para arreglar algo que no funcionaba, dos o tres jóvenes nativos sintieron curiosidad por ver mi apariencia de dormido, treparon a la máquina y acercándoseme muy despacito a la cara, uno de ellos, oficial de la guardia, me metió la punta del chuzo un buen trecho en el orificio izquierdo de la nariz, lo cual me hizo cosquillas como si hubiera sido con una paja, y me hizo estornudar violentamente. En seguida se escabulleron sin ser vistos, y pasaron tres semanas antes de enterarme de por qué me había despertado tan de repente. Hicimos una larga marcha el resto del día y durante la noche descansamos, yo con quinientos centinelas a cada lado, la mitad de ellos con antorchas, y la otra con arcos y flechas dispuesta a disparar si me daba por moverme. A la mañana siguiente al salir el sol reanudamos la marcha, y alrededor del mediodía nos encontrábamos a unos doscientos metros de las puertas de la ciudad. El Emperador y la Corte en pleno salieron a recibirnos, pero los altos funcionarios imperiales de ninguna manera consintieron que Su Majestad pusiera en peligro su persona subiendo sobre mi cuerpo. 




			En el lugar donde el carruaje se detuvo había un templo antiguo considerado como el más grande de todo el reino, y al que de acuerdo con el firme sentir de aquella gente se tenía por lugar no sagrado, por haber sido profanado años atrás con un asesinato monstruoso; se había destinado por tanto a usos ordinarios, despojado de todo ornamento y mobiliario. En este edificio se decidió que tendría yo mi alojamiento. La gran puerta que daba al Norte medía metro y cuarto de alta y más de medio de ancha, espacio por el que podía deslizarme con facilidad. A cada lado de la puerta había sendas ventanas a no más de quince centímetros del suelo. Por la de la izquierda los herreros del Rey introdujeron noventa y una cadenas del tipo de las que en Europa penden de un reloj de señora, y casi igual de grandes, que me aseguraron a la pierna izquierda con treinta y seis candados. En frente del templo, al otro lado de la gran carretera, a seis metros de distancia, había un torreón de metro y medio de alto por lo menos. Allá subió el Emperador con muchos distinguidos señores de su Corte para tener ocasión de observarme, según se me refirió, pues yo no podía verlos. Se calcularon en más de cien mil los habitantes que salieron de la ciudad con el mismo propósito y, a pesar de la guardia, estimo que hubo no menos de diez mil que, unos tras otros, subieron sobre mí con ayuda de escaleras. Pero pronto se hizo público un bando prohibiéndolo bajo pena de muerte. Cuando los obreros se aseguraron de que me era imposible escapar, cortaron las cuerdas que me ceñían, tras lo cual me levanté en un estado de ánimo tan decaído como nunca en mi vida. Mas el clamor y la admiración de la gente al ver que me ponía en pie y caminaba, no son para describirse. Las cadenas que me sujetaban la pierna izquierda medían dos metros aproximadamente y no solo me dejaban libertad para andar de un lado a otro en un semicírculo, sino que, clavadas como estaban a diez centímetros de la puerta, me permitían entrar a gatas y echarme a la larga en el templo. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			
Capítulo 2 




			



			 






			El Emperador de Liliput, acompañado de varios miembros de la nobleza, visita al autor en su reclusión. Descríbese la persona y el atuendo del Emperador. Nombramiento de sabios para enseñar el idioma al autor, quien va ganando favor por su apacible disposición. Se le registran los bolsillos y se le despoja de la espada 




			



			 






			Cuando me vi de pie miré alrededor y debo confesar que nunca contemplé panorama más acogedor. El campo en torno parecía un interminable jardín y los campos cercados, casi todos cuadros de unos doce metros de lado, semejaban otros tantos macizos de flores. Estos campos estaban entremezclados con bosques de unas diez áreas cada uno, y los árboles más altos, según pude juzgar, parecían tener dos metros de altura. A la izquierda vi la urbe, que parecía una ciudad pintada en el decorado de un teatro. 




			Llevaba ya varias horas extremadamente oprimido por los requerimientos de la naturaleza y no era de extrañar, pues hacía ya casi dos días que no me aliviaba. Me encontraba en grandes aprietos entre la premura y la vergüenza. La mejor salida que se me ocurría era deslizarme dentro de mi casa, así que lo hice y, cerrando la puerta tras de mí, avancé tanto como la longitud de la cadena lo permitía y liberé el cuerpo de aquella molesta carga. Pero fue esta la única vez que fui culpable de acción tan sucia y por la cual no puedo sino esperar que el amable lector me concederá cierta indulgencia, una vez que considere detenida e imparcialmente el caso y el apuro en que me hallaba. A partir de aquello mi invariable costumbre fue realizar tal menester al aire libre en cuanto me levantaba y tan lejos como me permitía la cadena, y cada mañana, antes de recibir compañía, se tomaban los debidos cuidados para que dos criados destinados a tal menester retiraran la ofensiva materia en carretillas. No me habría detenido tanto sobre una circunstancia que, quizá a primera vista, pueda parecer no muy trascendental, si no hubiera juzgado necesario justificar ante el mundo mi idiosincrasia en lo que se refiere a limpieza, que algunos de mis calumniadores, se me informa, se han tomado el gusto de poner en tela de juicio, basándose en esta y otras ocurrencias. 




			Cuando esta peripecia dio fin, salí de la casa por necesidad de aire fresco. El Emperador había bajado ya del torreón y venía hacia mí a caballo, lo que estuvo a punto de costarle caro, pues el animal, aunque bien amaestrado, mas en absoluto acostumbrado a vista semejante, que le parecía como una montaña que se moviera delante de él, se puso de manos; pero el soberano, que es un excelente jinete, se mantuvo en la silla hasta que sus asistentes corrieron a ayudarlo y sostuvieron las riendas hasta que Su Majestad tuvo tiempo de desmontar. Cuando se hubo apeado, me examinó de hito en hito con gran admiración, pero manteniéndose fuera del largo de mi cadena. Ordenó a sus cocineros y bodegueros, que ya estaban preparados, que me dieran de comer y beber, lo que hicieron en una especie de receptáculos con ruedas, que acercaron hasta ponerlos a mi alcance. Tomé estos receptáculos y pronto los vacié todos; veinte estaban llenos de comida y diez de licor. Cada uno de los primeros me deparó dos o tres buenos bocados, y el licor de diez recipientes, que venía en cantarillas de barro, lo vacié en uno de los receptáculos y me lo bebí todo de un trago, y lo mismo hice con el resto. La Emperatriz y los jóvenes Príncipes y Princesas de Sangre, acompañados de numerosas damas, estaban sentados a cierta distancia en sus calesines, mas con el incidente ocurrido al caballo del Emperador se apearon y se acercaron a él, a quien ahora paso a describir. Su altura sobrepasa, por casi el ancho de mi uña, la de cualquier otro en la Corte, lo cual es suficiente de por sí para infundir respeto en los que lo miran. Tiene las facciones recias y masculinas, con labio austria12 y nariz en arco, la tez aceitunada, erguido el tipo, tronco y extremidades bien proporcionados, los ademanes elegantes todos y el porte majestuoso. Por aquel entonces había pasado ya la flor de la vida, pues tenía veintiocho años y nueve meses, de los cuales había reinado más o menos siete con gran prosperidad, y generalmente victorioso. Por observarlo mejor me tendí de lado, de modo que mi cara vino a quedar paralela a la suya, y él se mantuvo a no menos de tres metros de mí; sin embargo, desde entonces lo he tenido muchas veces en la mano y no puedo por tanto engañarme al describirlo. Su atuendo era muy corriente y simple, de corte entre asiático y europeo, pero llevaba en la cabeza un casco ligero de oro, adornado con piedras preciosas, y un penacho en la cimera. Para defenderse en caso de que me soltara, tenía en la mano la espada desenvainada, que medía casi ocho centímetros y tenía la empuñadura y la vaina de oro realzado con diamantes. Su voz era chillona pero muy clara y articulada, y yo podía oírla perfectamente cuando me ponía de pie. Las damas y cortesanos estaban todos magníficamente engalanados, de modo que el lugar donde estaban parecía como una saya extendida en el suelo y bordada con figuras de oro y plata. Su Majestad Imperial me habló una y otra vez y yo respondía, pero ninguno de los dos pudo entender una sílaba. Estaban presentes sus clérigos y letrados (como colegí por la indumentaria), que tenían órdenes de dirigirme la palabra, y yo les hablé en tantas lenguas como conocía, aunque fueran las mínimas nociones, y que eran alto alemán, holandés, latín, francés, español, italiano y lengua franca, pero todo en vano. Después de unas dos horas la Corte se retiró y me dejaron con una fuerte guardia, previniendo la impertinencia y tal vez la maldad de la chusma, que se mostraba muy impaciente por agolparse a mi alrededor tan cerca como osaba, y hubo algunos que tuvieron la insolencia de dispararme flechas mientras estaba sentado en el suelo a la puerta de mi casa, una de las cuales por poco me da en el ojo izquierdo. Pero el comandante ordenó arrestar a seis de los cabecillas y no se le ocurrió mejor castigo que ponerlos atados en mis manos, cosa que algunos de sus soldados en consecuencia hicieron, empujándolos hacia mí con el revés de las picas hasta ponerlos a mi alcance. Los cogí a todos en la mano derecha, puse a cinco en el bolsillo de la casaca, y en cuanto al sexto, hice una mueca como si fuera a comérmelo vivo. El pobre hombre chillaba de manera espantosa, y el comandante y sus oficiales estaban muy angustiados, especialmente al verme sacar la navaja; pero pronto disipé sus temores, pues con expresión apacible y cortando inmediatamente las cuerdas con que estaba atado, lo deposité suavemente en el suelo y huyó corriendo. Di a los otros el mismo trato, sacándolos del bolsillo uno a uno, y observé que tanto los soldados como la gente se sentían altamente complacidos por esta muestra de clemencia, de la cual se habló en la Corte de manera muy favorable para mí. 




			Al anochecer me introduje con cierta dificultad en la casa y me eché en el suelo, cosa que seguí haciendo unos quince días, durante los cuales el Emperador dio órdenes de que se me preparara una cama. Se transportaron en carruajes seiscientos colchones de tamaño normal y dentro de la casa se les fue dando forma; componían el largo y ancho ciento cincuenta colchones, y todo esto, repetido cuatro veces en capas superpuestas, no supuso sin embargo mucha diferencia a la hora de protegerme de la dureza del suelo, que era de piedra lisa. De acuerdo con el mismo cálculo me suministraron sábanas, mantas y colchas lo bastante aceptables para alguien que como yo llevaba tanto tiempo acostumbrado a pasar calamidades. 




			La nueva de mi llegada, al extenderse por el reino, llevó a muchedumbres de gente rica, desocupada y curiosa a verme, de manera que los pueblos se quedaban casi vacíos, y un gran abandono de las labores agrícolas y domésticas habría resultado si Su Majestad Imperial no hubiera tomado precauciones por medio de varios bandos y disposiciones de gobierno contra tal inconveniente. Decretó que quienes ya me habían visto debían volverse a sus hogares y no atreverse a poner los pies a menos de cincuenta metros de mi casa sin licencia de la Corte, con lo cual los ministros percibieron cuantiosos honorarios. 




			Mientras tanto, el Emperador convocaba una y otra vez juntas para discutir el procedimiento que debería seguirse conmigo; y es que, como después me aseguró un amigo íntimo, persona de gran calidad y que estaba en el secreto como el que más, la Corte estaba teniendo grandes problemas a cuenta mía. Sospechaban que me escaparía, o que resultaría carísimo mantenerme y podría causar una hambruna. Determinaban dejarme morir de hambre, o al menos clavarme flechas envenenadas en la cara y las manos, lo cual acabaría conmigo en seguida; pero volvían a considerar que el hedor de un cadáver tan grande podría dar lugar a una peste en la capital y quizá propagarla por todo el reino. En medio de estas consultas, llegaron varios oficiales del Ejército a la puerta de la Gran Cámara del Consejo y, habiéndose admitido a dos de ellos, dieron cuenta de mi conducta para con los seis delincuentes antedichos, hecho que causó una impresión tan favorable para mí en el corazón de Su Majestad y de todos los consejeros, que se despachó una comisión imperial que obligara a todos los pueblos situados en un radio de ochocientos metros de la capital a suministrarme cada mañana seis reses vacunas, cuarenta ovejas y otras provisiones para mi sustento, amén de una cantidad proporcional de pan, vino y otros licores, en justo pago de lo cual Su Majestad expidió libranzas con cargo al Tesoro. Pues vive este soberano principalmente de sus heredades y pocas veces, excepto en las grandes ocasiones, recauda tributo alguno de sus súbditos, que están obligados a ayudarle en sus guerras corriendo con sus propios gastos. También se creó una plantilla de seiscientas personas que fueran mis criados, para los cuales se fijaron unos salarios para atender a su sustento y, con gran sentido práctico, unas tiendas a ambos lados de mi puerta. Del mismo modo se dispuso que trescientos sastres me hicieran un traje a la moda del país, que seis de los más grandes sabios de Su Majestad se emplearan en instruirme en su lengua, y finalmente que los caballos del Emperador, de la nobleza y del escuadrón de la Guardia se entrenaran en mi presencia para que se acostumbraran a mí. Todas estas disposiciones se pusieron debidamente en práctica y en cosa de tres semanas progresé mucho en el aprendizaje del idioma; durante el mismo tiempo el Emperador me honró frecuentemente con sus visitas y se complacía en ayudar a mis maestros a enseñarme. Ya empezábamos a conversar uno y otro de alguna manera, y las primeras palabras que aprendí fueron para comunicarle mi deseo de que tuviera la bondad de ponerme en libertad, cosa que le repetía de rodillas cada día. La respuesta, según podía entender, era que aquello debía ser una cuestión de tiempo que él no debía tomar en consideración sin el asesoramiento de su Consejo, y que primero yo debía lumos kelmin pesso desmar lon emposo, es decir, prestar juramento de paz con él y con su reino; pero que se me trataría con toda amabilidad, y me aconsejaba ganarme con mi paciencia y discreto proceder su buena opinión y la de sus súbditos. Me rogó que no me lo tomara a mal si daba órdenes a unos funcionarios especiales para que me registraran, pues era probable que llevara encima algunas armas que debían de ser necesariamente peligrosas si respondían a la envergadura de tan descomunal persona. Repliqué que el gusto de Su Majestad sería satisfecho, pues yo mismo estaba dispuesto a quitarme la ropa y vaciar mis bolsillos ante él. Esto lo expresé parte de palabra parte por medio de señas. Contestó que, de arreglo con las leyes del reino, dos de sus funcionarios deberían registrarme, cosa que él sabía no podría hacerse sin mi consentimiento y colaboración, que su opinión sobre mi magnanimidad y justicia era tan buena como para ponerlos en mis manos, que cualquier cosa que de mí tomaran se me devolvería al abandonar el país o se me pagaría al precio que yo estipulara. Tomé a los dos funcionarios en las manos y los metí primero en los bolsillos de la casaca y después en cada uno de los demás, excepto en los dos bolsillitos camuflados en la cintura y en otro bolsillo secreto que yo no tenía intención se registrara porque en él llevaba unas cosillas útiles de nula consecuencia para nadie excepto para mí. En uno de los bolsillitos traía un reloj de plata y en el otro una pequeña cantidad de oro en una bolsita. Los dichos caballeros, que llevaban encima pluma, tinta y papel, hicieron un inventario exacto de cuanto vieron y cuando terminaron me rogaron que les pusiera en el suelo para ir a entregárselo al Emperador. Este inventario lo traduje posteriormente a nuestra lengua y es al pie de la letra como sigue: 




			IN PRIMIS13, en el bolsillo derecho de la casaca del gran Hombre-montaña (que así traduzco las palabras Quinbus Flestrin), tras el más riguroso registro, encontramos solamente una enorme pieza de paño burdo de tamaño suficiente para alfombrar la Gran Cámara de la Regencia de Su Majestad. En el izquierdo vimos un gran cofre de plata con tapadera del mismo metal, que nosotros los registradores no fuimos capaces de levantar. Solicitamos que fuera abierto y uno de nosotros al entrar en él se hundió hasta media pierna en una especie de polvo, parte del cual se levantó hasta la altura de la cara haciéndonos estornudar reiteradamente. En el bolsillo derecho del chaleco encontramos un fardo ingente de delgados objetos blancos, doblados unos sobre otros, del tamaño de casi tres hombres, atados con un cable fuerte y marcados con signos negros, cosa que humildemente imaginamos ser escritos, siendo cada letra de ellos casi la mitad de grande que la palma de la mano. En el izquierdo había una especie de aparato, de cuya parte posterior sobresalían veinte postes largos como en las empalizadas frente al palacio de Su Majestad, con el cual el Hombre-montaña se peina la cabeza, según nuestras conjeturas, pues no quisimos molestarlo continuamente con preguntas, ya que nos era muy difícil conseguir que nos entendiera. En el bolsillo grande del lado derecho del cubremitad (así traduzco la palabra ranfu-lo, con la que se referían a mis calzones) vimos una columna de hierro hueca del largo de un hombre aproximadamente, unida a una pieza de madera dura más grande que la columna, y en un lado de la columna había unas enormes piezas de hierro que sobresalían formando extrañas hechuras, que no nos explicamos qué será. En el bolsillo izquierdo, otro armatoste del mismo tipo. En otro bolsillo más pequeño del lado derecho había varias piezas redondas y planas de metal blanco y rojo de diferente bulto; algunas del blanco, que parecía ser plata, eran tan grandes y pesadas que mi colega y yo apenas pudimos levantarlas. En el bolsillo izquierdo había unas columnas negras de forma irregular, a la parte superior de las cuales no podíamos alcanzar sin dificultad, según estábamos de pie en el fondo del bolsillo. Una de ellas estaba tapada y parecía enteriza, pero en la parte superior de la otra había una cosa blanca redonda de casi dos veces el tamaño de una cabeza. En cada una de ellas había guardada una enorme plancha de acero que, cumpliendo nuestras órdenes, le obligamos a que nos enseñara porque sospechábamos que podrían ser artefactos peligrosos. Sacolas de las fundas y nos dijo que en su país tenía por costumbre afeitarse la barba con una de ellas y cortar los alimentos con la otra. Había dos bolsillos donde no pudimos entrar; estos él los llama landres. Eran dos enormes cortes abiertos en la parte de arriba del cubremitad, pero que se mantenían apretadamente cerrados por la presión del vientre. De la landre derecha, que albergaba en el fondo una maravillosa variedad de máquina, colgaba hacia fuera una gran cadena de plata. Le indicamos que extrajera lo que quiera que hubiera al final de aquella cadena y que parecía ser una como esfera plana, mitad de plata, mitad de algún metal transparente, pues en la parte transparente se veían ciertos signos extraños dibujados en círculo, que pensamos que podríamos tocar hasta que vimos cómo los dedos se nos paraban ante aquella materia traslúcida. Nos acercó a la oreja este aparato, que hacía un ruido continuo como el de una aceña, y conjeturamos que se trata bien de algún animal desconocido, bien del dios que él adora, aunque nos inclinamos más por lo último porque nos aseguró (si es que entendimos bien, pues se expresó muy imperfectamente) que pocas veces hace algo sin consultarlo. Lo llama su oráculo, y dijo que indicaba la hora de cada acción de su vida. De la landre izquierda extrajo una red con la que casi tendría de sobra un pescador, pero ideada para abrirse y cerrarse como una bolsa, que era de lo que a él le servía; en ella encontramos varias piezas macizas de metal amarillo que, si son de oro auténtico, deben de tener un valor inmenso. 




			Habiendo así, en obediencia a los mandatos de Su Majestad, registrado con diligencia todos los bolsillos, le notamos alrededor de la cintura un ceñidor hecho de cuero de algún extraordinario animal y del cual colgaba una espada del largo de cinco hombres, por el lado izquierdo, y por el derecho una bolsa o zurrón dividido en dos compartimientos, cada uno de los cuales podía contener a tres o cuatro súbditos de Su Majestad. En uno de estos compartimientos había varias esferas o bolas de un metal muy pesado y del tamaño de una cabeza, que exigían un brazo fuerte para levantarlas. El otro compartimiento contenía un montón de unos granos negros de no gran tamaño ni peso, pues podíamos sostener más de cincuenta de ellos en la palma de la mano. 




			Este es un inventario exacto de lo que encontramos sobre la persona del Hombre-montaña, que nos trató con gran cortesía y con el respeto debido a la comisión de Su Majestad. Firmado y sellado el día cuarto de la luna octogésima nona del venturoso reinado de Su Majestad. 
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			El Emperador, tras habérsele leído el inventario, me mandó que entregara cada uno de los objetos. En primer lugar nombró el sable, que me quité con vaina y todo. Mientras tanto ordenó que tres mil de sus mejores soldados (que lo acompañaban en aquella ocasión) me rodearan a cierta distancia con los arcos y flechas listas para disparar, pero yo no advertí esto porque tenía los ojos clavados en Su Majestad. Me rogó luego que desenvainara el sable, que, aunque algo enmohecido por el agua del mar, brillaba casi todo él en gran manera. Así lo hice y al instante toda la tropa dio un grito entre de terror y asombro, pues el sol brillaba muy claro y el reflejo los deslumbraba al blandir yo el sable con la mano de un lado a otro. Su Majestad, que es un valerosísimo monarca, se intimidó menos de lo que yo hubiera esperado, y me ordenó devolverlo a la vaina y arrojarlo al suelo tan despacio como me fuera posible a unos dos metros del extremo de mi cadena. Seguidamente me pidió una de las columnas de hierro huecas, refiriéndose así a mis pistolas de bolsillo. La saqué y, atendiendo a sus deseos como mejor pude, le expliqué su manejo y, cargándola solo con pólvora, que por lo hermético del zurrón pudo librarse del agua del mar (inconveniente este contra el que todo marinero prudente toma precauciones especiales), advertí al Emperador que no se asustara y luego disparé al aire. Ahora el asombro de aquellos hombres fue mucho mayor que cuando vieron el sable. Centenares de ellos cayeron como fulminados, e incluso el Emperador, aunque manteniéndose firme, tardó su tiempo en recobrarse. Entregué las dos pistolas como había hecho con el sable, y seguidamente el zurrón con la pólvora y las balas, suplicándole que la primera se mantuviera lejos del fuego, pues podía encenderse con la mínima chispa y hacer volar el palacio imperial por los aires. Entregué del mismo modo el reloj, que el Emperador sentía mucha curiosidad por ver, y mandó a dos de los alabarderos imperiales más robustos que lo sostuvieran a hombros sobre una pértiga, tal como en Inglaterra hacen los carreteros con los barriles de cerveza. Se quedó pasmado al oír el incesante ruido que hacía y apreciar el movimiento del minutero, cosa que él fácilmente podía, pues la vista de aquella gente es mucho más aguda que la nuestra. Solicitó las opiniones de los sabios que lo acompañaban, que fueron diversas y peregrinas, como el lector puede muy bien imaginar sin que yo se lo diga, aunque por supuesto no pude entenderlas perfectamente. Diles después el dinero que traía en plata y cobre, la bolsita con nueve piezas grandes de oro y algunas otras más pequeñas, la navaja de afeitar y la otra, el peine y la tabaquera, el pañuelo y mi diario. El sable, las pistolas y el zurrón se lo llevaron en carruajes a los almacenes de Su Majestad, pero el resto de mis bienes me fue devuelto. Como anteriormente he señalado, tenía un bolsillo secreto que se libró del registro. En él guardaba unos anteojos (que a veces uso porque tengo la vista débil), un catalejo de bolsillo y varias otras cosillas que, como no fueran de consecuencia al Emperador, no me creí moralmente obligado a revelar; además recelaba no se me fueran a perder o estropear si me arriesgaba a separarme de ellas. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			
Capítulo 3 




			



			 






			El autor entretiene al Emperador y a sus nobles, de uno y otro sexo, de manera muy poco común. Descríbense las diversiones de la Corte de Liliput. Al autor se le otorga la libertad bajo ciertas condiciones. 




			



			 






			Mi amabilidad y buena conducta habían hecho tanta mella en el Emperador y la Corte, así como en el Ejército y la población en general, que empecé a albergar la esperanza de obtener la libertad en breve tiempo. Usé todos los medios posibles para fomentar esa favorable actitud. Los naturales vinieron poco a poco a sentirse menos recelosos de cualquier peligro por mi parte. Había veces que me tumbaba y permitía que cinco o seis de ellos bailaran sobre mi mano. Y al final muchachos y muchachas se atrevían a acercarse y jugar al escondite en mi pelo. Para entonces ya había progresado bastante en el arte de entender y hablar su lengua. Un día el Emperador tuvo la ocurrencia de agasajarme con varios espectáculos del país, materia esta en que superan a cualquier otra nación de las que conozco, tanto en destreza como en esplendor. Nada me divirtió tanto como el número de los funámbulos, ejecutado sobre una fina hebra blanca de unos sesenta centímetros y a treinta del suelo. Sobre esto pediré permiso, y la paciencia del lector, para explayarme un poco. 




			Este pasatiempo lo practican solamente aquellos que procuran alcanzar altos cargos y favores en la Corte. Se los instruye en este arte desde que son jóvenes y no se trata siempre de hidalgos e intelectuales. Cuando un puesto importante queda vacante, sea por fallecimiento o por haber caído en desgracia (que sucede a menudo), cinco o seis de estos candidatos solicitan del Emperador permiso para divertir a Su Majestad y a la Corte con unos equilibrios sobre la cuerda, y quienquiera que salte más alto sin caerse consigue el cargo. Muy a menudo incluso los primeros ministros reciben la orden de mostrar su habilidad y convencer así al Emperador de que no han perdido facultades. A Flimnap, Ministro de Hacienda 14, se le permite hacer una pirueta sobre la cuerda tensa al menos un dedo más alta que a cualquier otro caballero del imperio entero. Yo le he visto dar el salto mortal15 varias veces seguidas sobre un tajadero asegurado en la cuerda, que no es más ancha que el bramante corriente usado en Inglaterra. Mi amigo Reldresal, protosecretario de Asuntos Reservados, es en mi opinión, si soy imparcial, el segundo después del Ministro de Hacienda. El resto de los altos funcionarios se llevan muy poco. 




			Estos entretenimientos van a menudo acompañados de fatales accidentes, de gran número de los cuales hay constancia. Yo mismo he visto a dos o tres candidatos romperse un hueso; pero el peligro es mucho mayor cuando los ministros mismos reciben órdenes de mostrar su destreza, pues, al luchar por superarse a sí mismos y a sus colegas, van tan lejos en sus esfuerzos, que no hay apenas uno de ellos que no haya sufrido una caída, y algunos dos o tres. Se me aseguró que uno o dos años antes de mi llegada, Flimnap se habría desnucado indefectiblemente si una de las almohadillas del Rey16, que por casualidad se encontraba tirada en el suelo, no hubiera amortiguado la fuerza de la caída. 




			Hay también otro entretenimiento que tiene lugar solo ante el Emperador y la Emperatriz y el Primer Ministro en ocasiones especiales. El Emperador coloca en una mesa tres hebras finas de seda de quince centímetros. Una es azul, otra roja, y verde la tercera. Estas hebras se ofrecen como premios a aquellos a quienes el Emperador se propone distinguir con una señal especial de su favor17. La ceremonia se celebra en la Gran Cámara de la Regencia de Su Majestad, donde los participantes se someten a una prueba de destreza muy distinta de las otras y tan original, que nunca he visto nada mínimamente comparable en ningún otro país del Viejo o del Nuevo Mundo. El Emperador sostiene con las manos una vara en posición horizontal mientras los contendientes, acercándose uno a uno, ya saltan sobre la vara, ya se arrastran bajo ella varias veces de un lado a otro, según se mueva hacia delante o hacia abajo. Hay veces en que el Emperador sostiene un extremo de la vara y el Primer Ministro el otro; otras el Primer Ministro la sostiene solo. A aquel que ejecuta el número con más habilidad y aguanta más saltando y arrastrándose, se le otorga la seda de color azul, la roja se da al siguiente y la verde al tercero, enseña que todos ellos llevan ceñida en dos vueltas alrededor de la cintura; y se ven pocos grandes por aquella Corte que no se adornen con una faja de esas. 




			Los caballos del Ejército y los de las cuadras reales, tras haber sido llevados diariamente delante de mí, habían perdido el miedo y se me acercaban hasta los pies sin espantarse. Los jinetes los hacían saltar sobre mi mano mientras la mantenía en el suelo, y uno de los cazadores del Rey, a lomos de un enorme semental, pudo salvar mi pie con zapato y todo, salto que fue verdaderamente prodigioso. Un día tuve la buena suerte de poder distraer al Emperador de una manera realmente extraordinaria. Le rogué que ordenara se me proporcionaran varios palos de algo más de medio metro y del grueso de un bastón corriente. Inmediatamente Su Majestad ordenó al Superintendente de sus bosques que diera instrucciones en ese sentido, y a la mañana siguiente seis leñadores llegaron con otros tantos carruajes tirados por ocho caballos cada uno. Tomé nueve palos y los clavé bien en el suelo formando un cuadro de setenta y cinco centímetros de lado, y después otros cuatro que por los extremos até horizontalmente en las esquinas a unos sesenta centímetros del suelo. Sujeté luego el pañuelo a los nueve palos clavados y lo tensé de todas partes hasta dejarlo tirante como el parche de un tambor, mientras que los cuatro palos horizontales, que sobresalían poco más de diez centímetros por encima del pañuelo, hacían como de barandilla a los lados. Acabado que hube esta labor, rogué al Emperador permitiera que un grupo de sus mejores jinetes, en número de veinticuatro, viniera y se entrenara en esta explanada. Su Majestad dio por buena esta proposición y los tomé uno a uno con las manos, ya montados y pertrechados, junto con los entrenadores pertinentes. Así que formaron, se dividieron en dos grupos y ejecutaron simulacros de escaramuzas, dispararon flechas despuntadas, desenvainaron las espadas, huyeron y persiguieron, atacaron y retrocedieron, y en breve tiempo exhibieron la mejor instrucción militar que yo haya contemplado. Los palos horizontales los guardaban, a ellos y a los caballos, de caer fuera de la palestra. El Emperador estaba tan complacido que ordenó que se repitiera el espectáculo varios días, y en una ocasión tuvo el gusto de que lo levantara del suelo para dar la voz de mando, y con no poca dificultad persuadió a la Emperatriz a permitir que yo la sostuviera en su silla de manos a dos metros de la palestra, desde donde podía tener una vista general de todo el espectáculo. Tuve suerte de que en estas diversiones no ocurriese ningún percance, solo que una vez un caballo fogoso de uno de los capitanes hizo un agujero en el pañuelo al soltar una patada con la pezuña y, colándosele la pata, derribó a su jinete en la caída, mas al instante socorrí a los dos y, tapando el agujero con una mano, con la otra bajé al grupo de caballistas de la misma manera que los había subido. El caballo que tropezó se lastimó el brazo izquierdo pero el jinete resultó ileso, y yo remendé el pañuelo como mejor pude; sin embargo, nunca más me fiaría de su resistencia en tan peligrosas faenas. 




			Unos dos o tres días antes de que se me pusiera en libertad y mientras me encontraba entreteniendo a la Corte con esta suerte de proezas, llegó un mensajero a informar a Su Majestad de que algunos de sus súbditos, que cabalgaban cerca del lugar donde en principio me apresaron, habían visto en el suelo un gran objeto negro de forma extraña cuyos bordes se extendían sobre un área tan amplia como el dormitorio de Su Majestad, y cuyo punto medio se elevaba a la altura de un hombre; que no era criatura viviente como al principio habían sospechado, pues permaneció inmóvil en la hierba, aunque algunos de ellos dieron unas vueltas andando a su alrededor; que, subiéndose en hombros unos de otros, habían llegado a la punta, que era plana y regular y, tras golpear con el pie descubrieron que por dentro estaba hueco; que humildemente suponían que podía ser algo que perteneciera al Hombre-montaña, y que si a Su Majestad le pluguiera, se encargarían de llevarlo allí con solo cinco caballos. Al instante supe a qué se referían y me alegré de verdad de recibir tal conocimiento. Parece ser que tras llegar a la playa después del naufragio me encontraba tan aturdido que, antes de dirigirme al lugar donde me quedé dormido, el sombrero, que me había sujetado a la cabeza con una cuerda mientras remaba, y que siguió sujeto mientras nadaba, se me cayó al llegar a tierra tras romperse la cuerda, según supongo, por alguna causa que no noté, aunque pensaba que lo había perdido en el mar. Supliqué a Su Majestad que diera órdenes para que se me devolviera en cuanto fuera posible y le expliqué qué era y para qué servía, y al día siguiente unos carreteros llegaron con él, pero no venía en muy buenas condiciones. Le habían hecho dos agujeros en el ala a cuatro centímetros del borde y en ellos habían asegurado dos ganchos que iban atados a los arreos, y así arrastraron el sombrero a lo largo de más de media milla inglesa, aunque, como en aquel país el terreno es liso y uniforme en extremo, recibió menos daño del que yo hubiera esperado. 




			Dos días después de este suceso, y habiendo ordenado el Emperador que la parte del Ejército acuartelada en la metrópoli y sus aledaños estuviera dispuesta, tuvo el capricho de divertirse de manera muy singular. Me rogó que me pusiera de pie como el Coloso de Rodas18, con las piernas tan abiertas como pudiera, pero cómodo. Ordenó después a su General, un viejo y curtido caudillo, gran protector mío, que formara a las tropas en orden cerrado y que desfilaran por debajo de mí, la infantería de veinticuatro en fondo y la caballería de dieciséis, con los tambores redoblando, las banderas al viento y las picas en ristre. Esta formación consistía de tres mil infantes y mil jinetes. Su Majestad dio orden, bajo pena de muerte, de que todo soldado en el desfile debía observar la más estricta compostura respecto a mi persona, lo que sin embargo no pudo impedir que algunos de los oficiales más jóvenes dirigieran la mirada hacia arriba al pasar por debajo de mí. Y a decir verdad los calzones los traía en tan malas condiciones que sí que ofrecían alguna oportunidad para la risa y la admiración. 




			Había presentado ya tantos memoriales y peticiones sobre mi liberación, que al fin Su Majestad mencionó el asunto, primero ante el Gabinete y luego en el pleno del Consejo, donde nadie habló en contra excepto Skyresh Bolgolam, quien sin ninguna provocación por parte mía se complacía en ser mi mortal enemigo. Pero se aprobó en contra de su parecer por la Junta en pleno y el Emperador lo ratificó. Aquel ministro era Galbet, o Almirante del Reino, persona muy de la confianza de su señor y bien versada en negocios, pero de temperamento taciturno y agrio. No obstante, al final lo persuadieron a ceder, aunque consiguió que el pliego de condiciones por las que se me daba la libertad y a las cuales yo debía prestar juramento, debía redactarlas él. Estas disposiciones me las llevó Skyresh Bolgolam en persona, acompañado de dos subsecretarios y varias personas distinguidas. Una vez leídas, se me ordenó jurar que las observaría, primero a la manera de mi país y luego siguiendo el método prescrito por sus leyes, que era agarrarme el pie derecho con la mano izquierda, poniendo el dedo corazón de la mano derecha en la coronilla y el pulgar en la punta de la oreja derecha. Mas, como puede que el lector sienta curiosidad por enterarse un poco del estilo y manera de expresarse de aquella gente, así como de conocer las disposiciones por las que recobré la libertad, he traducido la cédula entera tan al pie de la letra como he podido, y ahora la ofrezco al público: 




			GOLBASTO MOMAREN EVLAME GURDILO SHEFIN MULLY ULLY GUE, Emperador poderosísimo de Liliput, Delicia y Terror del Universo, cuyos dominios abarcan cinco mil blustrugos (unas doce millas en redondo), hasta los confines del Universo, Monarca de todos los monarcas, más alto que los hijos de los hombres, cuyos pies oprimen el centro de la Tierra y cuya cabeza toca al Sol, a cuyo gesto tiemblan las piernas a los soberanos de la Tierra, agradable como la primavera, apacible como el verano, fructuoso como el otoño, temible como el invierno: Su Muy Sublime Majestad somete al Hombre-montaña, recientemente llegado a nuestros celestiales dominios, las siguientes disposiciones, que bajo juramento solemne se obligará a cumplir: 




			



			 






			1.ª El Hombre-montaña no partirá de nuestros dominios sin nuestra venia, sancionada con nuestro Gran Sello. 




			2.ª No intentará entrar en nuestra metrópoli sin nuestra orden expresa, en cuya ocasión se avisará a los habitantes con dos horas de antelación para que permanezcan en sus casas. 




			3.ª El dicho Hombre-montaña se limitará a transitar por nuestros caminos reales y no osará andar o tumbarse en un prado o en un campo de mies. 




			4.ª Transitando por los mencionados caminos, tomará los mayores cuidados para no tropezar con ninguno de nuestros amados súbditos, sus caballos o carruajes, ni tomar en la mano a ninguno de nuestros susodichos súbditos sin su consentimiento. 




			5.ª Si un mensajero tuviere que efectuar un despacho extraordinario, el Hombre-montaña estará obligado a transportar en el bolsillo al mensajero y a su caballo el trecho de seis días una vez cada luna, y traer de vuelta al mencionado mensajero, si así se requiriese, sano y salvo a nuestra Imperial Presencia. 




			



			 






			6.ª Será nuestro aliado contra nuestros enemigos de la isla de Blefuscu y hará cuanto pueda por destruir su flota, que están preparando ahora para invadirnos. 




			7.ª Que el dicho Hombre-montaña deberá en su tiempo libre ayudar y asistir a nuestros obreros, ayudándolos a levantar unas grandes piedras para revestir el muro del parque principal y otros reales edificios nuestros. 




			8.ª Que el dicho Hombre-montaña deberá, en el plazo de dos lunas, entregar una medición exacta del perímetro de nuestros dominios, contando sus propios pasos a lo largo de la costa. 




			Por último, que, tras el juramento solemne por el que observará todas las disposiciones mencionadas, el Hombre-montaña recibirá una ración diaria de comida y bebida suficientes para el mantenimiento de 1.728 de nuestros súbditos, y tendrá libre acceso a nuestra Real Persona, además de otras pruebas de nuestro favor. 




			Dado en nuestro Palacio de Belfaborac el día duodécimo de la luna nonagésimo prima de nuestro reinado. 




			



			 






			Presté juramento y firmé estas disposiciones con gran alegría y contento, aunque algunas de ellas no eran tan honorables como hubiera deseado, pues procedían de la malevolencia de Skyresh Bolgolam, Almirante Supremo. Tras esto me quitaron las cadenas inmediatamente y me encontré en plena libertad; el mismo Emperador en persona me hizo el honor de estar presente durante toda la ceremonia. Mostré mi agradecimiento postrándome a los pies de Su Majestad, mas él me mandó levantar y, luego de muchas muestras de su gracia que no repetiré por evitar críticas de vanidad, añadió que esperaba que resultaría un servidor útil y me haría merecedor de todos los favores que ya me había dispensado o me dispensaría en el futuro. 




			El lector puede complacerse en observar que en la última de las disposiciones necesarias para recobrar la libertad estipula el Emperador que se me conceda una cantidad de comida y bebida suficiente para mantener a 1.728 liliputienses. Algún tiempo después, habiendo preguntado a un amigo de la Corte cómo se las arreglaron para fijar una cifra tan concreta, me dijo que los matemáticos de Su Majestad, tras medir la altura de mi cuerpo usando un cuadrante y descubrir que era mayor que el suyo en la proporción de doce a uno, concluyeron por la semejanza de sus cuerpos que el mío debía tener un volumen de 1.728 de los suyos y consecuentemente requeriría tanto alimento como se necesitaba para mantener el mismo número de liliputienses. Con esto puede el lector hacerse una idea del ingenio de aquella gente, así como de la prudente y escrupulosa administración de tan grande soberano. 
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